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SINOPSIS

Cuando el cuerpo de una joven periodista aparece flotando en las aguas del puerto de una ciudad costera, el detective municipal Diego Márquez descubre que su muerte está relacionada con una investigación sobre corrupción portuaria que ella llevaba en secreto.

A medida que profundiza en el caso, Márquez se enfrenta a una red de traficantes, funcionarios corruptos y testigos protegidos que prefieren morir antes que hablar. En una carrera contra el tiempo, el detective debe descubrir la verdad antes de que el asesino encuentre al siguiente testigo: su propia hija adolescente.

FICHA DEL PROTAGONISTA

✓  Detective Diego Márquez

✓  Edad: 42 años

✓  Experiencia: 18 años en homicidios

✓  Personalidad: Metódico, intuitivo, marcado por un divorcio reciente

✓  Flaw: Tendencia a obsesionarse con los casos que tienen víctimas jóvenes

✓  Motivación personal: Proteger a su hija adolescente de un mundo corrupto

✓  Método de trabajo: Combina análisis forense con instinto callejero
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CAPÍTULO 1: EL HALLAZGO MATUTINO
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Martes, 6:47 AM - Puerto de Valderamar

La niebla se espesaba sobre las aguas oscuras como aceite, envolviendo los contenedores del muelle en una mortaja gris. El sonido del agua golpeando los pilares metálicos era el único romper la quietud matinal cuando el pescador Miguel descubrió el cuerpo.

Eran las 6:47 de la mañana cuando Miguel Santos, un hombre de cincuenta y dos años con manos callosas del trabajo en el mar, divisó primero el cabello negro flotando entre las olas. Al principio pensó que era algas, como tantas veces antes, pero algo en la forma en que se movía le hizo acercar su pequeña embarcación.

—Madre de Dios... —murmuró mientras cortaba el motor.

El cuerpo flotaba boca arriba, mecido por las olas pequeñas. La mujer parecía dormir, salvo por el cabello negro extendido como algas alrededor de su rostro. Miguel se santiguó tres veces antes de sacar su teléfono móvil, manos temblorosas haciendo que la pantalla se le resbalara dos veces.

A las 6:52, la llamada entraba al despacho de guardia de la comisaría.

Detective Diego Márquez llegó treinta minutos después, su chaqueta aún húmeda de la lluvia nocturna que había cesado apenas con el amanecer. El trayecto desde su apartamento había sido un calvario de semáforos en rojo y camiones que se interponían en su camino. Pero la urgencia en la voz del oficial de guardia le había hecho pisar el acelerador más de lo que su conciencia policial aprobaba.

—Detective —lo saludó el oficial joven, García, que apenas llevaba un mes en el cuerpo—. Es... es raro.

Márquez ya había visto suficientes cuerpos en sus dieciocho años como policía para saber que "raro" podía significar muchas cosas. Pero el tono de García le indicó que esta vez era diferente.

El cadáver flotaba boca arriba, mecido por las olas pequeñas. La mujer parecía dormir, salvo por el cabello negro extendido como algas alrededor de su rostro. Pero algo en la postura, en la rigidez de los músculos, le dijo a Márquez que no era un simple ahogamiento.

—No hay signos de violencia externa —informó el forense mientras tomaba notas—. Pero algo no cuadra.

El doctor Ramírez, un hombre de sesenta años con bigote canoso y ojos que habían visto demasiadas muertes, se movía con la precisión de quien conocía su trabajo. Márquez lo conocía bien; habían trabajado juntos en docenas de casos.

—¿Horas de la muerte?

—Aproximadamente entre las 11 de la noche y la 1 de la madrugada. Pero... —Ramírez se agachó para examinar más de cerca el cuello de la víctima—. Mire esto.

Márquez se inclinó. Una línea casi imperceptible rodeaba el cuello, más pálida que el resto de la piel.

—¿Estrangulamiento?

—No lo creo. Es demasiado uniforme. Casi como... —Ramírez vaciló—. Como si hubiera estado sumergida en agua salada durante horas antes de que la corriente la trajera aquí.

Márquez observó el rostro sereno de la víctima. Veintitantos años, delgada, manos cuidadas. No una trabajadora portuaria. Esa certeza le golpeó como una bofetada de salmuera.

—¿Identificación?

—Cartera en el bolsillo izquierdo. Lucía Vidal, 28 años. Periodista del diario "La Gaceta de Valderamar".

El nombre resonó en la mente de Márquez como una campana distante. Había oído ese nombre antes, pero no recordaba dónde. Algo en la forma en que el viento soplaba desde el mar le trajo un recuerdo fugaz: una conversación en la cafetería del centro, hace meses, donde alguien había mencionado a una periodista que estaba investigando algo en el puerto.

—¿Qué tipo de periodista?

—Según la tarjeta de presentación que tenía en la cartera —intervino García—, se especializaba en temas de investigación. Tenía una línea con "Periodismo de investigación y transparencia".

Ramírez continuó su examen, moviéndose con la metodología que solo la experiencia podía proporcionar. Márquez lo observó trabajar, notando cómo el forense se detenía brevemente en el hombro izquierdo de la víctima.

[Suspense: Primera pista oculta - una marca de nacimiento en forma de medialuna en el hombro izquierdo de la víctima, que el forense anota, pero no menciona]

—Hay algo más —dijo Ramírez bajando la voz—. Una marca de nacimiento en forma de medialuna en el hombro izquierdo. No es común.

Márquez asintió, guardando mentalmente ese detalle. En su experiencia, las marcas distintivas eran cruciales para identificar patrones en casos complejos.

—¿Algo en el agua? ¿Drogas, veneno?

—Lo analizaremos en el laboratorio. Pero tengo un presentimiento... —Ramírez se incorporó, sacudiendo la arena de sus rodillas—. Esta mujer no se metió al agua voluntariamente.

Márquez asintió, sintiendo cómo el caso comenzaba a tomar forma. El teléfono en su cinturón vibró: un mensaje de texto de su hija Ana.

"Papá, llegué bien al colegio. Te quiero. Besos."

Ese simple mensaje le recordó por qué hacía este trabajo. Por qué, a pesar del dolor y la oscuridad que encontraba en cada caso, seguía adelante. Por cada víctima como Lucía Vidal, había una familia esperando justicia.

—Detective —llamó Ramírez—. Hay algo más. En su mano derecha, bajo las uñas. Restos de tela. Puede que haya luchado.

Márquez se acercó, observando cómo el forense cuidadosamente recogía las muestras con pinzas esterilizadas.

—¿Tela de qué tipo?

—Aún no lo sé. Pero no es ropa común. Es... más resistente. Como de uniforme.

El detective sintió un escalofrío recorrer su espalda. Uniforme. Eso cambiaba todo. Si Lucía Vidal había luchado con alguien que llevaba uniforme...

—¿Detective? —la voz de García lo sacó de sus pensamientos—. El capitán Salinas del puerto está aquí. Quiere hablar con usted.

Márquez se giró lentamente. El capitán Roberto Salinas, jefe de seguridad portuaria, se acercaba con paso firme. Un hombre de mediana edad, con porte militar y ojos que parecían haber visto demasiado. Márquez lo conocía; era uno de esos funcionarios que siempre estaban dispuestos a "ayudar", aunque a veces esa ayuda venía con un precio.

—Detective Márquez —dijo Salinas con voz profesional—. Lamento mucho lo de esta joven. El puerto está a su disposición para cualquier investigación.

Pero mientras hablaba, Márquez notó algo. En el reloj de Salinas, casi imperceptible, había un pequeño detalle decorativo: una ola estilizada. Una coincidencia, seguramente. Pero en el mundo de Márquez, las coincidencias eran más raras que las balas perdidas.

—Gracias, capitán. Si descubrimos que esto está relacionado con actividades portuarias, nos pondremos en contacto.

Salinas asintió, pero sus ojos se detuvieron brevemente en el cuerpo de Lucía Vidal. Algo en esa mirada hizo que las alarmas internas de Márquez comenzaran a sonar.
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Martes, 10:30 AM - Comisaría Central

El despacho de Márquez olía a café frío y tabaco. Sobre su escritorio, la foto de su hija Ana junto a una taza vacía que llevaba allí desde la mañana. Había dormido tres horas en el sofá del despacho, envuelto en su chaqueta, escuchando el sonido distante del tráfico matutino mezclándose con los informes de radio de la sala principal.

—Detective Márquez —la voz de la inspectora Carmen Ruiz lo sacó de sus pensamientos—. Tenemos los primeros resultados del forense.

Carmen Ruiz, su compañera de hace cinco años, entró con una carpeta bajo el brazo y ojeras que competían con las de él. A sus treinta y ocho años, había visto suficiente para saber que este caso no sería rutinario.

—¿Qué tenemos?

—El doctor Ramírez confirma lo que sospechábamos. No hay signos de ahogamiento natural. La presencia de agua en los pulmones es consistente con sumersión forzada, no voluntaria.

Márquez hojeó los informes forenses mientras el café frío le quemaba la garganta. Las fotografías del cuerpo eran clínicas, profesionales, pero algo en la expresión del rostro de Lucía Vidal le recordaba a su hija Ana. Esa similitud le daba un impulso adicional para encontrar a su asesino.

—¿Y los restos de tela bajo las uñas?

—Estamos esperando los resultados del laboratorio. Pero Ramírez cree que es tela técnica, posiblemente de uniforme de seguridad.

Esa confirmación hizo que Márquez se enderezara en su silla. Uniforme de seguridad portuaria. Las alarmas que había sentido en el muelle comenzaban a tener sentido.

—¿Qué sabemos de Lucía Vidal? —preguntó a su compañera, la inspectora Carmen Ruiz.

—Periodista de investigación. Escribía sobre temas sociales, medio ambiente, corrupción ocasional. Nada demasiado peligroso.

Ruiz colocó una pila de recortes de periódico sobre el escritorio. Artículos de "La Gaceta de Valderamar", todos firmados por Lucía Vidal. Márquez los hojeó con atención creciente.

Historias sobre vertidos industriales, vivienda social, pequeños casos de malversación. Pero una llamó su atención: un artículo inconcluso titulado "El puerto que calla" publicado hace tres semanas.

—¿Este artículo llegó a publicarse completo?

—No. Según su editora, Lucía desapareció justo después de enviarlo. El artículo solo tiene la introducción.

Márquez leyó en voz alta, con la voz ronca del sueño interrumpido: "Detrás de la fachada próspera del puerto de Valderamar se esconde una red de operaciones que no aparecen en ningún informe oficial. Algunos callan por miedo. Otros... porque están involucrados."

Las palabras resonaron en el pequeño despacho como una acusación. Márquez sintió cómo el caso tomaba una dimensión diferente.

—Esto no es periodismo normal —murmuró Márquez—. Esto es una denuncia encubierta.

—¿Crees que su investigación la mató?

—Creo que descubrió algo que alguien estaba dispuesto a matar por mantener oculto.

Ruiz asintió, tomando notas en su libreta. Márquez continuó revisando los artículos, buscando patrones, conexiones que otros podrían haber pasado por alto.

—¿Tenemos contactos en el diario? ¿Alguien que trabajara con ella?

—Sí, Elena Martínez, la editora jefa. Está esperando en la sala de entrevistas.

Márquez se levantó, estirando la espalda adolorida. Las horas de sueño intermitente comenzaban a hacer mella en su resistencia, pero la urgencia del caso lo mantenía alerta.

—Llámala. Y Ruiz... —se detuvo en la puerta—. Este caso va a ser más grande de lo que imaginamos. Mantén todo bajo estricta confidencialidad.

En la sala de entrevistas, Elena Martínez los esperaba. La editora jefa tenía ojos cansados y uñas mordidas hasta el punto de sangrar. Sentada frente a ellos en la mesa de metal gris, hablaba con voz temblorosa que contrastaba con su aparente compostura profesional.

—¿Qué quieren saber sobre Lucía?

—Todo. ¿Sobre qué estaba investigando específicamente? —preguntó Márquez.

—Ella creía que había corrupción en los contratos portuarios. Decía que había barcos que cargaban mercancía sin declarar, y que alguien en la administración portuaria lo sabía todo.

—¿Tenía pruebas concretas?

—Tenía nombres. —Martínez bajó la voz hasta convertirla en susurro—. Nombres de funcionarios, fechas, cantidades. Pero también tenía miedo.

Márquez mostró la foto del hombre uniformado que había encontrado en el apartamento de Lucía.

—¿Conoces a este hombre?

Martínez palideció visiblemente. Su rostro perdió todo color, y por un momento Márquez pensó que se desmayaría.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg





OEBPS/d2d_images/image001.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/image002.png





OEBPS/d2d_images/image000.png
MAYTRI LYRA





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





